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Cada mes la Red Asís nos invita a reflexionar
rotativamente con cuatro principios de espiritualidad
franciscana. La carta de este mes gira en torno al cuarto
principio ”Compartir este camino,vivir la fraternidad.

La fraternidad es una seña de identidad esencial en
Francisco, él la compartió y la buscó en la dignidad

humana, en hacerse hermano, en sentirse prójimo. La
Red Asís nos invita a compartir este principio mediante
dos criterios de aplicación: (1) la oración del último
jueves de cada mes; y (2) la elaboración y difusión de
esta Carta mensual abierta a personas que se encuentran
en proceso de búsqueda.

Tema de reflexión
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La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o
compartir la espiritualidad franciscana en su vida cotidiana.

Familia y contradicciones
Hablamos de fraternidad refiriéndonos al modelo

ideal de vida, y al decir fraterno, nos referimos al
amor desinteresado e incondicional que se supone
entre hermanos. Quisiéramos poder hablar de
fraternidad universal, donde todos nos respetemos y
reine la justicia, pero en casa cada uno sabemos las
dificultades que tenemos para respetarnos, incluso a
veces para soportarnos.

Vivimos tiempos complicados, y esto se refleja en
nuestras dificultades cotidianas. Queremos a nuestros
hermanos, pero nos alejamos por pequeñas ofensas,
envidias, rencores. Quisiéramos querernos bien,
amarnos para toda la vida, pero a veces los
desencuentros y las dificultades son demasiado
dolorosos. Nos gustaría inculcar en nuestros hijos
todos los valores que hemos recibido, y vemos con
impotencia que lo mejor que tenemos se les hace
extraño, las expectativas se frustran, y su sufrimiento
nos deja exhaustos.

Nos gustaría mantener la esperanza hacia el futuro
de nuestra familia, un mínimo de seguridad, un poco
de tranquilidad, pero las dificultades que atravesamos
convierten muchos hogares en lugares llenos de
zozobra y ansiedad.

Queremos querer bien, por lo menos a los de casa,
aceptar, confiar, entregarnos y gozar de los nuestros,
pero muchas veces el amor no nos llega. Cuando
sentimos esto, descubrimos que la fuente no está en
nosotros. Más allá de nuestra impotencia, podemos
acudir a la fuente de agua viva, al amor inagotable
que es la promesa de Dios.

Necesitamos el amor que todo lo sufre para acompañar
el dolor de los nuestros; el amor que todo lo cree para
mantener la confianza; el amor que todo lo espera para
aceptar lo que nos toca y seguir luchando, para agradecer
lo que la vida nos da; necesitamos del amor que todo lo
soporta para aceptar nuestra realidad limitada, para
aguantar los dolorosos desencuentros y el mal.

Espiritualidad franciscana

“Y manifieste confiadamente el uno al otro su necesidad, porque si la madre nutre y ama a su hijo carnal,
¿cuánto más amorosamente debe cada uno amar y nutrir a su hermano espiritual?”  (2R 6,8). El hermano
Francisco encarna el anhelo de una familia nueva, de unas relaciones fraternas profundas, de un amor y
cuidado más que materno. Parece un sueño o una utopía que nos desborda. También en las primeras
fraternidades de Francisco y sus hermanos surgieron discordias, oposiciones, sufrimientos y rechazos.

Pero Francisco no lo ve como una utopía, sino como el sueño de Dios, que se hace posible en la medida
en que nos dejamos alentar y guiar por su Espíritu, espíritu de Vida y de Amor. Por ello habla de hermanos
espirituales, habitados por el Espíritu de Jesucristo. Entonces es que el reino de Dios ha llegado a nosotros.
Francisco cree en la nueva familia, porque cree en el actuar del Espíritu de Dios en cada persona.

 La exhortación esencial que hace Francisco a sus hermanos es que, por encima de todo, su gran anhelo
sea tener el Espíritu del Señor y su santa operación, pues sólo así podremos formar una fraternidad donde
el amor sea fuerte como para acoger y luchar, perdonar y confiar, entregarse gratuitamente y agradecer
por el don de cada uno de los hermanos.



Texto evangélico: Mt 12, 46-50
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Epílogo de la carta

Evangelio diario del mes de julio de 2012

Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corresponden cada día,
tienen a continuación las referencias de todo el mes de julio:

Cuando descubrimos que podemos amar al otro, incluso en su peor versión, en y con sus limitaciones,
descubrimos que estamos aprendiendo a amar.

Aún estaba Jesús hablando a la gente, cuando
llegaron su madre y sus hermanos. Se habían
quedado fuera y trataban de hablar con él. Alguien
le dijo:

—¡Oye! Ahí fuera están tu madre y tus hermanos
que quieren hablar contigo.

Respondió Jesús al que se lo decía:

—¿Quién es mi madre, y quiénes son mis
hermanos?

Y señalando con la mano a sus discípulos, dijo:
—Estos son mi madre y mis hermanos. El que

cumple la voluntad de mi Padre que está en los
cielos, ése es mi hermano, mi hermana y mi
madre.
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¡Qué bueno es convivir los hermanos unidos!
La convivencia fraternal produce compañía, frescura, vida fecunda
La convivencia fraternal consigue muchos y buenos efectos.
La convivencia fraternal obtiene la bendición de Dios
¡Qué feliz es el hogar en que padres, hijos y hermanos se aman entre sí!
Mucho atan los lazos de la sangre, pero más ata el lazo del amor.
En esta unión amorosa los hermanos aprenden a jugar, a conocerse,
a amarse, a ayudarse, a corregirse, a protegerse, a interesarse unos por otros,
a defenderse con lealtad, a practicar las virtudes y valores sociales.
El amor es agradable como perfume precioso.
El amor es luz que alumbra a los hombres.
El amor es lluvia que riega, fecunda y transforma las realidades humanas.
El amor es fuego que purifica las malas intenciones.
El amor destruye egoísmos y envidias.
El amor es apertura que nos saca de nuestro pequeño mundo
El amor es fiel como madre apegada a sus hijo pequeño enfermo.
El amor es belleza única e incomparable como rosa de primavera
El amor es suavidad, dulzura, bondad, delicia, nunca hiel de amargura.
Ayúdame, Tú, Señor, a vivir, a dar amor y crear fraternidad.
Dame un corazón grande para amar, servir y ayudar a mis hermanos.

(Adaptación de Mariano San José Díez, Salmos bíblicos actualizados)



Sugerencias para el trabajo personal
o en grupo con la

El camino de la vida no  lo hacemos solos, siempre acompañados de muchas personas.
Con algunas,  más cerca y otras más lejos, pero con todas ellas queriendo vivir la fraternidad
universal. Vamos a orar y reflexionar sobre este tema de la familia y sus contradicciones
en un mundo tan individualizado.
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Familia y contradicciones

Vamos a comenzar el trabajo de la carta de este mes,
preguntándonos qué es para mí la familia y en qué la
diferencio de la fraternidad. O, ¿Es lo mismo? ¿A quién
considero familia? Y, ¿A quién fraternidad? O, ¿No
distingo?
En un segundo momento, piensa en las personas que

te cuesta no ya amarlas, sino respetarlas y hasta muchas
veces soportarlas.
¿Qué crees que puedes hacer con esa situación? ¿Has

pensado alguna vez que rezar puede ayudarte para poder
mirarles con otros ojos? Inténtalo durante este tiempo
de trabajo con esta carta y verás cómo va cambiando tu
mirada hacia el hermano.
Muchas veces, los desencuentros son por pequeños

malentendidos, por querer imponer nuestra voluntad,
por no saber escuchar, etc. Para ti, ¿cuáles son esas
dificultades para querer al otro como hermano?
En los más cercanos, ¿Cómo reaccionas ante la dificultad

de amar a cada uno como es, sin querer cambiarles ni
imponer siempre tus criterios?
Para vivir el amor y la justicia en el mundo tenemos

que empezar por nuestra propia casa, para ir abriéndonos
luego a todos.
Vamos a ponernos pequeños objetivos, siempre desde

la realidad de cada uno, para ir dando pasos en esa
mejora de las relaciones fraternas.

¿Quién es mi madre, y quiénes mis
hermanos?

Empieza orando con el texto. ¿Qué te suscita por
dentro? Para nosotros, son palabras muy duras las de
Jesús.
¿Qué querrá decirnos?Jesús va más allá de las relaciones

de consanguinidad. Con Él las relaciones de fraternidad

van más allá de la familia de sangre, de la social, ideológica
o la étnica.
Nos habla de una nueva fraternidad, la nueva familia

de los que cumplen la voluntad de Dios. ¿Vas
descubriendo esta nueva fraternidad?
Solo desde Él podremos intuir qué es eso de ser

hermanos en Cristo e hijos del mismo Padre para llegar
a ser la nueva fraternidad, para sentirnos unidos por los
lazos del corazón y darnos a los demás en confianza y
con la esperanza de un mundo donde reine la justicia y
el amor.

“Hermanos espirituales”

San Francisco descubrió a los hermanos espirituales,
¿vas descubriéndolos? ¿Quiénes son para ti esos
hermanos habitados por el mismo Espíritu?
San Francisco habla de manifestar confiadamente la

necesidad al otro. ¿Qué dificultades tengo para manifestar
necesidad? ¿Qué tipo de necesidades me cuesta
manifestar?
San Francisco sabe cuál es esa nueva fraternidad de la

que habla Jesús y a pesar de las dificultades que lleva
la convivencia, se dejar guiar por el Espíritu.
Hagamos también nosotros lo mismo, orando y pidiendo

al Espíritu de Jesús Resucitado que nos guie para
descubrir el reino de Dios que está llegando. El Espíritu
de Jesús nos abrirá el corazón y nos cambiará la mirada
a los demás para vivirlos como hermanos, agradecidos
a Dios por el regalo que nos hace poniendo a cada uno
de ellos en nuestro caminar por la vida.

“Dame un corazón grande para amar”

Pidamos en oración con el texto ese corazón grande y
generoso para amar, servir y cuidar a los hermanos.


